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D I A R I O RADICAL; DE L A T A R D E 11 Cartagena 30 de Agosto át 1933 

I^aira ©1 Sr* Oobeinüaicloi* 

Una táetiea intolérat)le 
Suponemos al Sr. Golbemador Civil enteracío perfectamente del proceso dje 

la crisis de la Alcaldia dé Cartagena ,y llevando nuestras suposiciones más 

lejos, peroi discurriendo siempre por cauces de lógica y buen sentido, tam 

bien le supojiemos entusiasmado con determinada solución a esa crisis. Esto 

es inevitable, porque las preferencias personales y las conveniencias políticas 

son factores que entran, de modk>i fatal, en el juego; factores con las cuales 

se debe contar siempre, y tolerarlos y ladmitirlois, cuando no sean causas deter 

minantes de violación, más o menos encubierta, a la esencia democrática que 

es la esencia misma de la República, colocada por encima, siempre, de tod» con 

veniencia de partida 

Pretender nosotros que una autoridad sea algo suprahumano, frió, inac 

cesible al calor de las pasiones, seria absurdo; querer qué esa autoridad al es 

tablecerse la pugna entre dos sectores no incline su simpatía por un determi 

nado partido, es infantil: mucho más cuando ese partidoies su aliado, circuns 

tancial. Pero, como hemos dicho, siempre que esa cosa intangible y suprema 

—la Democracia—np sufra ni coacción ni violencia. El margen de holgura 

concedido a la pasión y la conveniencia políticas, termina donde' se alzan Io)s 

muros sagrados de la Libertad. 

La elección de Alcalde ha de hacerse con arreglo & la norma democráti 

ca. Aquel coincejal que sume un número mayor de votos, será Alcalde, sin 

más ni más. Importa mucho que sobre los concejales no pese coacción de nin 

guna dase, si no queremos corromper el libre ejercicio del voto. Mas ocurre 

en Cartagena algo intolerable. No es la vez primera: ya, en tíempos de Za 

fra, se recurrió, por los mismos de ahora, a idénticos procedimientos a los que 

ahora se emplean. En la última sesión, una turba de barrenderos municipa 

les, matarifes, y otros empleados del Ayuntamiento afectos a organizado 

nes sociaüstas, irrumpen en el salón de sesiones dando gritos y amenazando 

a los cotncejales republicanos que no están por elevar a la Alcaldia a un so 

cialista. Esto ocurrió en presencia del señor Céspedes, aspirante sodialísta 

al sillón, y Alcalde interino, que toleró los desmanes de sus "compañeros" y 

aguantó el bochornoso espectáculo, sonriendo, mientras sus amigos de minoría 

azuzaban a los lebreles. 

dos municipales insulten y coaccionena concejales, por conveniencia, compla 

concia y lenidad de un Céspedes empeñado en conquistar una poltrona de 

dimensiones excesivas para él.'* [ 

La Ley prohibe terminantemente a los empleadas mezclarse en estas 

cuestiones, y castiga con dureza a los que obligados a mantener el orden en 

las dependencias municipales, lo alteran profiriendo insultos y amenazas 

contra la autoridad de los concejales, a quienes intentan coaccionar en el 

ejercicio de su más alta misión. > . s 

Si el Alcalde interino. Céspedes, no anduviera inteligenciado cop los albo 

rotadores, o, por lo menos, no viera con manifiesta complacencia sus incalifí 

cables desmanes, la cuestión estarla resuelta. Pero ocurre todo lo contrario; 

los que debieran estar interesados, por imperativo irrecusable de sus cargos, 

en imponer el ortfen y condérto, son, precisamente, los benefídarios del es 

cándalo. 

De forma que en este aspecto, al mismo tiempo que rechazamos a Céspe 

des como autoridad incompatible con la buena dísposidóh y naíStodo de kis 

cosas, hacemos responsable^ al Gobernador Civil de cualquier conflicto que 

pudiera producirse debido a la bravuconería irreflexiva de los que no d^ien 

dp ser nada más—ni nada menos—quefieles y honrados dependientes muñid 

pales, se convierten en agentes provocadores y actúan violentamente en con 

tra de aquellos mismQS cuyo derecho están obligados a respetar y defender. 

Aunque en estas columnas nos encargaremos de publicar la reladón de 

los empleados cuya conducta denunciamos, no estaría de más—y asi lo pedí 

mos, salvando nuestra responsabilidad en este sentido—que el señor Gober 

nad(»! tomara inmediatamente car^s en el asunto. 

Mancomunidad de los Canales del Taíbilla 
SECCIÓN DEL COMITÉ EJECU 

TIVO 

A las doce hoflas del día 29 del ao 
tual se celebró en. la jefatura de la Ba 
Se Naval la reunión ordinaria mensual 
del Comité ejecutivo de esta Entidad. 

Presidió el Excmo. señor Vicealmi 
rante Jefe don Juan Cerveiía y Val 
detrraima y aisistieron los señores Al 
oalde de Cartagena, IngenieroJDirec 
tor y representantes de los mainici 
píos de Lorca. Totana y Cfeirtagena, 

E^ntre otros lacuerdos de míenos im 
portancia, sei adoptaron los siguien 
tes: 

Solicitar de lia Superioridad libre a 
esta MlElncoTOunidad el remanente de, 
la consignación que para las obrais de 
la mismiai figuran en los presupuestos 
generales del Estado. 

Aprob(;(r el «proyecto edicional al 
trozo primero de Cartagena. 
I Modificar Ha constitución del Tri 
bunal de suhaistas que aprobó el Co 
mité eji^utivo en su sesión del día 
25 de marzo últim;o en el sentido de 
que paíV\ los concursos no tengan ne 
celsidiad de aisistir los Alcaldes de los 
pueblos a que afectan lae obráis y que 
ar̂ iuna la re)pTesentacién municipal de 
Cartaigenei 

Acordar que paira evitar gastos a 
los contratistas y garantizar IK» con 
diciones de seguridad y estética de 
his obras, en vén dei hacer varios con 
cursos pjaira Itei adquisición de cemento 
en un mismo trozo, se Heve a efe(pto 
"un uno soloi, que el' adjudicatorio 
si sostiene el mismo precio siga sumí 
nisitrandb dicho producto* sblvo lo 

que dispongia sobre e|peirticular liai Di 
reicción General de GÍjras Hidráulicas 
a quien se elevara Iŝ  oportuna e::^o 
i t i e t ó n . - ' •*• - "• " • • " - • • " • - - • 

Prestar eproblación al proyecto, pile 
go de condicionéis^ econoníKcitfii facul 
tativas, planos y presupuesto de la 
primera parte del 4." trozo del Canal 
de Cartaigeina que ar efecto presentó 
y explicó minuciosamente el señor Di 
rector, tcordando elevarlo a; la Supe 
rioridad a los efectos oportunos. 

Adjudicar definitivamente las subas 
tas de las obres siguientes: 

1." parte del teoer trozo del Canal 
Bajo de Taibilla, a don Mariano Az 
narez Torán en la c?kitidad d,« 
295.38073 pesetas. 

2." parte id. id. id a don Mariano 
Aznarez Torán en la cantidad de 
381.936'41 peseta». 

3.» parte id id. id. a don Mariano 
Aznarez Torán en la cantidad de 
289.210*21 pesetas. 

»'lia«dMliWÍilMM 
Aznarez Torán en la cantidad de 
175.650'93 pesetas. 

5." parte id. id. id î  don Mariano 
Aznatrez Torán en l^ cantidad de 
259.583'18 p»esetais. 

2.» pKirte del trozo 4." del Canal 
Alto de Taibilla a don Mariano Azna 
rqz Torán eni la cantidad de 422.316'6S 
pesetas. 

Trozo 3." del Canal de Carttegena 
a don Pedro Albarracín Segura en la 
cantidad de 658.000'00 pesetas. Desier 
ta la sulx\sta nefferente a lai primera 
parte del 4." trozo dei Canal Alto de 
Taábilla se acuerdiai £a«ultar a la Di 
rección técniq&l para en su caao pe 
dir autorización a la Superioridad pa 
ra anunciiBir la suibaistai de t&l obra con 
el aiuimento jdc:l lQ%i,.^«SEfe ĝ ijí eilo 
no represente itna dilacioii, en la trá 
mi tac ion de dicha subaistat y en caso 
contrario, se blcuerda salga a segunda 
subasta por el mismo tipo que la pri 
mera y de quedar desierta, llevar a 
efecto las obras poír administración-
con arregilo m lo dispue&to en la Lefy 
de Contabilidad. 
> Aprobar lais cuentas correspondien 
tes al mes de julio. 

C03A5 DE LA 
TIERRUCA.. 

Cuando lOs concejales no iban a las 
sesiones en que faabian de aprobarse los 
presupuestos, nt^stia protesta erii la 
única que se alzaba contra tamiiña des 
vergüenza., ¡Por falta de asistencia, no 
tiene Cartagena los presupuestos que 
necesitaba! 

Los mismos que no acudían a aque 
lias sesiones, son ahora los que capita 
nean grupos de empleados municipales 
que protestan de la falta de asistencia 
de algunos concejales a las sesiones 
extraordinarias cuyo único ñn es ele 
gir Alcalde. 

¡Cuánta "presencia de ánimo" 1 
* * • 

Si existen desalmados a sueldo, dls 
puestos a insultar, lo menos que d«ben 
hacer los concejales es no ir id Ayunta 
miento hasta que «1 Gobernador ponga 
allí el orden que otros no quieren' po 
ner. 

« • * 

iQué sorpresas tíe^s la política} 
¿Ustedes se acuerdan ^ aquella es 

canidalosa c a m p a d , 'deit "socorro a 
los muertos", que ijrvió d« despres 
tSgáo a socosrndos,. W)co«mdore» y 
detractores? ¿Se acuerdan ustedes de 
aquellas cosas horribles? 

Pues ahi los tienen: Bonmati, Isi 
dro Péilei^, Vaso... jTodo un poema 
d? izquierdas! 

• • • 

Suena un nombre por «hl que muy 
bien pndaet^ skr '̂ ^ <IeI futuro al 
calde. 

Nosotros ho itásmoa puesto más 
que un veto. 

H/o. ISeüo i rmLa . AQ^r'efxrtek 

Precedentes Dóctrjoales eo 
u 

üiguitndo el plan propuesto en arti 
culos anteriores, va a ocuparnos hoy 
la doctrina de Juan Luis Vives, resu 
niiendo muy brevemente lo qu© dice 
en su obra maestra el admirado Joa 
quin Costa, pues de otro modo tendría 
mos tarea entretenida jpara varios días. 

Nació Vives en Valencia en 1492, año 
del descubrimiento de América y de 
la conquista de Granada.) Estudió y en 
señó en París y Lovaina. Fué precep 
tor, durante algún tiem.po, de la prin 
cesa María, hija de Enrique VIII de 
Inglaterra. Tomó estado y residió una 
gran parte de su vida en Brujas, teñí 
da por él en concepto de segunda pa 
tria: allí también le sorprendió tempra 

de haber levantado portentoso monu 
mJénto a la razón humana, que hace 
del gran reformador español uno de 
los hombres críticos de la Historia de 
la Filosofía. 

Vives expone su sistema social dan 
do por sentado que el estado primití 
vo de la sociedad humana fué la comu 
nidad de bienes. Mas a poco, por el 
efecto de la caída, nació en algunos el 
deseo de oprimir a los demás ptaraf 
gozar en el regalo y en ocio, el fruto 
del sudor ajeno y hubo que pensar en 
atajar la corriente de la pereza y de 
la soberbia, pues había quienes care 
cían de lo más preciso para su susten 
to, mientras otros, entregados a la hol 
ganza, fiaban su alimento al trabajo de 

Jjosjídeniá*,.., , .,- - , 
Practicóse para ello una división de 

los campos contiguos a cada ciudad en 
sus limites. Pero con haber individua 
lizando la propiedad no se había resuel 
to todo quedaban los casos fortuitos, 
enfermedad, incendios avenidos, ruí 
ñas, naufragios, crisis, etc., conque mu 
chos pierden su hacienda cayendo en 
la miseria. Nace de aquí la necesidad 
de la beneficencia y tanto le preocupa 
el espectáculo de esas desigualdades 
tan extremas entre unos que todo lo 
tienen y la muchedumbre que nada po 
see que se encara con los ricos dicién 
doles con Sn. Basilio.i "Dispone Cristo 
que el quei tenga dos túnicas dé la una 
al que no tenga ninguna. No puedes tú 
ir vestido sino de seda n^mtras a otro 
le falta ¡hasta un retazo de jerga para 
subrir su desnudez. Tú cargado de oro 
y pedreria ¿ no acudirás a salvar ni con 
un real la vida del necesitado?" 

Ocurriendo al diCscargo del que dice 
atesora para su prole, dice "¿Es que 
no quieres dejar cuidado alguno a tus 
descendientes ni nada en que se ejercí 
ten?' ¿Tan necios les supones ya de an 
temano ? " En general parece poco incli 

liado a que los bienes de ios padres se 
nasmiían a ios hijos, preludiando una 
aocuina que mas adelante veremos 
aiirmada por Castro, Salas, y Martines 
iviarina, según la cual, la sucesión pof 
cuusa d« muert^ es contraria ai derc: 
cho natural. 

Trasládase, luego al terreno (%, la 
íilosotia natural yen este punto indeci 
so su espíritu y flotando entre el indi 
vidualisrao Aristotélico y el comiuüs 
mo Platónico, no oculta su inclinación 
a este último. "Lo que Dios dá a cada 
uno, no se lo dá para él solo. Por ley 
natural, todo es de todos: no haŷ  hom 
bre que posea cosa que con razó» pue 
da llamar suya. Cuantas cosas produ 
ce la Naturaleza, hiiervas, raíces frutas^ 

les, etc., expúsolas en esta gran casa 
del orbe, sin cerrarlas con puerta ni 
vayar, para que fuesen comunes". 

En este punto hubo de advetir Vives 
qce no'iba por buen canvino toda vez 
que mieses, ganados, etc., no son obra 
pura de la Naturaleza, que «1 arte y el 
humanos tienen tanta parte como ella 
en tales riquezas y apunta una idea 
que encierra una distinción entre los 
frutos del trabajo, que deben ser del 
que los produce, y el instrumento que 
la Naturaleza pone a disposición de to 
dos para que produzcan y cuya pose 
sión no juzga lícito monopolizar. 

Para Vives hay una distinción bien 
manifiesta entre los frutos de la indus 
tria humana y el instrumento natural 
de producción. Sentado por él que el 
comunismo primitivo fué abolido e indi 
vidualizada la posesión del suelo para 
que los holgazanes no explotaran a los 
hacendosos viviendo ociosamente del 
trabajo de éstos, se encuentra conque el 
individualismo ha venido a desembo 
car en una situación igual o peor, en 
que los que trabajan no comen y los 
que comen no trabajan. En tal conflic 
to, guárdase de volver a ver a la pri 
mitiva constitución, haciendo comunes 
otra vez la propiedad, la producción y 
el consumo; pero tampoco se resigna 
a la desigualdad presente cual si viníe 
ra impuesta por una fatalidad inelucta 
ble, adoptando como termino medio la 
solíalización del suelo y la indivíduali 
Zacíón en el trabajo y el consumo. En el 
fondo es el sistema de "HenryGeorge" 
que hemos visto el de Wallace y de Fio 
res Estrada que veremos. 

Bastante más podíamos añadir, pero 
parece preferible dejar solamente lo que 
antecede y facilitar asi la concentración 
de las ideas que no dar ocasión con pro 
{líkidad excesiva a que queden dema 
siado esparcidas. 

ARISTOFILO 

LA SEÑORA 

D? Haría Josefa Arnaez Pérez 
Ih MIRMI IIH um li li níiii M n liliir 

Confortada con l^ Santas Sacramentos y la Bemíictón de S. S 
a . I. p . 

Sus desconsolados hermanos, dofía Victoria (Directora de la 
«Escuela Nacional Graduadas Sta. Florentina»), don José María 
(Profesor Normal jubilado) y Maria de la [Fuensanta, hermanas 
políticas, sobrinos, sobrinos políticos y demás familia. 

RUBQXN a sus amistades encomienden su alma a 
Dios Nuestro Señor y asistan a la conducción del 
cadáver, que tendrá lugar mafiana a las doce de la 
mañana, desde la casa mortuoria calle del Esco* 
rial 9, al Cementerio Municipal (Ntra. Sra./le los 
Remedios), por cuyo favor quedarán eternamente 
agradecido. 

Cartagena ¥> Agosto de 1933. 
NO SE REPARTEN BSQUBLAS. 


